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La teoría de los discursos de Lacan

 

Para Lacan, el discurso se define como una forma de lazo social que articula el campo del sujeto al campo del Otro. Cabe señalar, sin embargo, que en cada discurso existe un único sujeto, y que el otro del discurso no es el otro de la realidad y sí la manera como el sujeto en cuestión percibe, fantasía al otro, una vez que este último está en el campo de lo real. Aunque el discurso ocurra no entre sujetos, pero en un mismo sujeto, no se puede olvidar que su importancia reside en implicar la referencia al otro: “são os discursos que estruturam o laço social”(MELMAN, 2000: 42)
[i].

Lacan afirmó que el discurso es una estructura necesaria que, aunque soportada por el lenguaje, transciende la palabra. En su abordaje, estableció cuatro elementos (términos) en la constitución de un discurso: S1, significante-maestro; S2, saber; a, más-de-gozar (resto); y $, sujeto barrado. Así, “todo e qualquer discurso apresenta uma verdade que o move, sua mola propulsora, sobre a qual está assentado um agente; o qual se dirige a um outro, produtor, a fim de obter deste uma produção” (JORGE, 1988: 158)
[ii]
El orden en que los elementos se presentan y la forma con que se posicionan mediante el desplazamiento de un cuarto de vuelta en los lugares de agente, otro, producción y verdad definen cada uno de los cuatro discursos nombrados por Lacan: maestro, histérica, analista y universitario. Es importante recordar que, aunque los elementos ocupen lugares diferentes, la relación entre ellos se mantiene siempre la misma. A partir de esa lógica, comentaremos la relación entre el obsesivo y el maestro( amo, señor) , o, especificamente, la relación de este con un padre como maestro (amo, señor). Para un mejor direccionamento de este punto, haremos un comentario sobre el discurso universitario, por cuenta de sus puntos de semejanza con la neurosis obsesiva.

El discurso universitario

 





S2                      a





S1                      $

 

El discurso universitario es el discurso que más se acerca a la estructua obsesiva, por ser constituido de respuestas listas y cerradas que objetivan a la universalidad, o mejor dicho, pretienden acabar con la diferencia. El discurso universitario consagra la relación de enseñanza, pues en él la dominante es el saber que toma el otro como un objeto, buscando producir un sujeto informado. Lo que mueve el universitario es el afán de conquistar el conocimiento para simplemente repetirlo académica y rigurosamente, de modo a no permitir cuestionamientos.

Se trata de un saber que se sabe, pero pertenece a otro y por eso es regido por el mando del maestro (señor), ya que el mando del universitario está recalcado. Se puede observar que, del lado del sujeto, solo existe significante (puro falo, aunque mismo éste se encuentre borrado por el saber) y no hay espacios vacíos, pues la falta esta toda en el campo del Otro.

A partir de estas constataciones, podemos pensar en una equivalencia entre el discurso universitario y la neurosis obsesiva, como hizo Roland Chemmama en Algumas reflexões sobre neurose obsessiva a partir dos “quatro discursos” (1976). Como el obsesivo, el universitario es un sujeto lleno de enunciados, pero sin enunciación; él habla, habla y no se sabe dónde está pues el tono de su discurso elide el afecto.La problemática del obsesivo está en el orden del ser:¿ seré yo o hablo de mi madre? En su eterna duda sobre la respuesta a esa cuestión, el obsesivo se posiciona como siervo, como áquel que es capaz de atender a las demandas maternas.

La opción por la servidumbre voluntaria

Lacan definió el sujeto obsesivo como áquel que en la infancia se sintió fuertemente amado por la madre o, en otras palabras, que tuvo estatuto de objeto privilegiado del deseo materno. Ello hace que se presente nostálgico de ser ese objeto junto al que la madre encontraría lo que era supuesto esperar del padre. En razón de la ambigüedad del discurso materno, surgiría en el niño un dispositivo de suplencia a la satisfacción del deseo de la madre, sobre lo que estaría construída la lógica del sujeto obsesivo, y tal privilegio despertaría en el niño una inversión libidinosa precoz.

Assim como o desejo da mãe faz referência à investidura do Pai simbólico, convocando a criança a assumir a castração que daí resulta, igualmente a satisfação insuficiente desse desejo materno constitui um apelo regressivo à manutenção da identificação fálica da criança. Daí a “nostalgia” de um retorno ao ser, vivamente cobiçado, mas nunca plenamente realizado. (DOR, 1991: 64)
[iii]
De esa forma tan particular de inscripción de la función paterna resulta la problemática del obsesivo con relación al deseo y a la ley, generando incluso rivalidades y competiciones con la figura paterna.

En História de uma neurose infantil (1918[14]-1974), Freud mencionó un episodio clásico sobre la actitud del obsesivo:

 

[...] também à tarde costumava fazer uma ronda por todas as imagens sagradas penduradas na sala, levando consigo uma cadeira sobre a qual subia para beijar piamente cada uma delas. O que era totalmente destoante desse cerimonial devoto – ou, por outro lado, talvez fosse bastante coerente – é que se recordasse de certos pensamentos, determinadas blasfêmias que lhe vinham à cabeça como uma inspiração do diabo. Era obrigado a pensar “Deus-suíno” ou “Deus-merda”. (FREUD, 1918[14]-1974:31)
[iv]
Como señala Leclaire en Desmascarar o real (1977), ese conjunto de presiones y límites asedia el sujeto obsesivo, haciendo vigorar el “imperativo de la necesidad” y arrastrándolo para el “infierno del deber”. En esencia, él no se dispone a correr el riesgo de confrontarse con su deseo inconsciente, de ahí resultando una pasividad masoquista. El obsesivo presenta una tendencia a constituirse como todo para el otro. Para ello, debe ejercer control sobre todas las cosas, con fin de que el otro no se le escape. En realidad, el obsesivo permanece encarcelado al temor de la castración pues, una vez que hubo inscripción paterna, él sabe que el lugar del Padre es imposible de conquistar. Así, pasa toda la vida convocando el padre para asegurarle el lugar, empeñándose en atualizarlo a cada instante y a cada acto, mismo que eso implique en una posición submisa.

La neurosis obsesiva presenta una carencia de reconocimiento paterno. Para hacer valer este reconocimiento, el sujeto obsesivo se obliga a paga un precio extraordinarimente alto. Su drama reside precisamente en el hecho de que tiene el reconocimiento, pero se juzga bajo riesgo permanente de perderlo. El reconocimiento le fue concedido anticipativamente, como una especie de adelantamiento: el padre lo reconoció para hacerlo representante de su deseo. La dificultad es que, en la falta de reconocimiento posterior, el primordial queda amenazado. Lacan acentuó que el sujeto obsesivo está atraillado al juego petrificador que se establece entre el maestro (señor) y el esclavo, mostrándose rigurosamente limitado a las normas, a las reglas y a los dictámenes de la ley. Él juzga necesario asumir esta posición sumisa de no tener voz (deseo), dedicándose a servir voluntariamente a ese maestro (señor), pues él necesita alguien a quien pueda idolatrar. Denise Lachaud en su libro O inferno do dever (1995) afirma que es por ello que el sujeto obsesivo se hace esclavo del maestro (señor), o mejor dicho, de un padre-maestro y de su discurso. (LACHAUD, 1995: 249).

En la neurosis obsesiva la función paterna es representada por el otro de la ley: su papel es prohibir y punir duramente el deseo incestuoso. El obsesivo  teme la ley, y por ello solicita que ella le sea recordada ininterruptamente, a través de órdenes, prohibiciones y hasta mismo castigos. El obsesivo reivindica un maestro (señor), “um pai ideal que faça a lei e que sustente, na exterioridade, a ilusão da unicidade, a não castração”
[v](RINALDI, 2000:10).
Por medio de la teoría de los cuatro discursos, se nota que la neurosis obsesiva busca defenderse de la castración anulando las diferencias, en una búsqueda incesante de uniformización. El objetivo del sujeto obsesivo es anular la subjetividad, intento nunca realizado, puesto que, en toda estructura neurótica, el padre es la ley, y la ley produce recalcadura. Si ocurre retorno de lo recalcado, es porque el padre es fallo, castrado, o sea que, está aquén de su función. Así, en su búsqueda por el fin de la diferencia, el sujeto obsesivo termina por preservarla y mismo acentuarla por medio de sus normas particulares.

Por fin, la experiencia psicanalítica no cansa de demostrar que el discurso del obsesivo elide la falta en el campo del sujeto. En otras palabras: el obsesivo cree que deba ser amado por el otro por su entereza, por todo que él es y dedica su vida a enseñarle como tal. Su fantasía es que esforzándose para atender siempre la demanda del otro (en una posición servicial) obtendrá reconocimiento y, por lo tanto será amado.
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Notas bibliográficas
�[i] Son los discursos que estructuran el lazo social.


 


�[ii] Todo y cualquier discurso presenta una verdad que lo mueve, su muelle propulsor sobre el que está asentado un agente; el cual se dirige a un otro, productor, con fin de obtener de éste una producción.


 


�[iii] Bien como el deseo de la madre hace referencia a la investidura del Padre simbólico, convocando al niño a asumir la castración que de ella resulta, igualmente la satisfacción insuficiente de ese deseo materno constituye un apelo regresivo a la manutención de la indentificación fálica del niño. De ahí la “nostalgia”de un retorno al ser, vivamente codiciado, pero nunca plenamente realizado. 


 


�[iv] Por la tarde acostumbraba hacer una ronda por todas las imágenes sagradas colgadas en la sala, llevando consigo una silla sobre la que subía para besar piamente cada una de ellas. Lo que era totalmente discordante de ese cerimonial devoto – o, por otro lado, tal vez fuese bastante coherente – es que se recordase de ciertos pensamientos, determinadas blasfemias que le venían a la cabeza como una inspiración del diablo. Era obligado a pensar “Dios-cerdo” o “Dios-mierda”. 


 


�[v] un padre ideal que haga la ley y que sostenga, en la exterioridad, la ilusión de la unicidad, a no castración.





